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FEDERICO II DE PRUSIA 
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1.-CUÁL ERA LA SITUACIÓN GEOESTRATÉGICA DE EUROPA AL ACCEDER 

FEDERICO II AL TRONO DE PRUSIA? 

Realmente Federico II de Prusia marcó un estilo verdaderamente disruptivo en su 

aparición en escena, una verdadera eclosión, en la Europa de la época.  

Pero, ¿cuál era y cómo era la Europa de la época? Es la Europa de 1740, el año en que 

Federico ascendió al trono. La situación en Europa era muy compleja, con un mapa 

verdaderamente indescifrable, imposible de entender y mucho menos de recordar, 

donde todo el mundo tenía problemas y tensiones con todo el mundo, una atmósfera 

verdaderamente irrespirable, donde la lucha por el poder y por la conquista primaban, 

sobre todo. Una de las consecuencias del absolutismo. Todo ello mezclado con 

significativas rivalidades dinásticas, donde cada uno deseaba prevalecer sobre los 

demás, mientras otros pugnaban simplemente por sobrevivir. Y donde aliados de hoy, 

eran enemigos no mañana, sino esa misma noche.  

El poder tenía dos patas fundamentales: el poder económico y la supremacía militar. Y 

donde la obsesión de todos era la suma de territorios,  

Pero, ¿cuáles eran las potencias entonces, quienes eran las “prima donna”?  

- España, todavía viviendo de sus rentas de la época imperial de Carlos I y Felipe II, 

pero en clara tendencia decadente, tras haber sobrevivido malamente con Felipe 

III y Felipe IV, haber ido hacia abajo claramente con Carlos II, y estando en esos 

momentos con el primer borbón, Felipe V, y claras cicatrices en el país.  

- Francia, muy poderosa y en buen momento, con un Luis XV todavía mereciendo 

y enluciendo la herencia dejada por Luis XIV.  

- Gran Bretaña, una potencia marítima y comercial, que cuidaba y se aprovechaba 

de su vasto imperio colonial, y que iban empoderando a un ejército con vistas al 

futuro, la pata que le quedaba por pulir, y con un Jorge II dedicado a la causa.  

- Rusia, en plena eclosión, con afanes expansionistas hacia el Báltico y la Europa 

Central, aunque con graves problemas sucesorios y de poder del trono.  

- Austria, potencia dominante, con grandes extensiones territoriales, vastos 

territorios en la Europa Central, pero con grandes talones de Aquiles y 

debilidades, bajo el reinado de un Carlos VI a punto ya de fallecer sin hijos 

varones, y con una ley sálica que impedía heredar a su hija María Teresa. 
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- Prusia, de segundo orden, pero apareciendo en el horizonte y deseando dejar su 

impronta y su presencia, para lo que desarrollará la herramienta que le permitirá 

alcanzar y mantenerse en el olimpo de los grandes, su potencial militar, tras los 

reinados de Federico I y de Federico Guillermo I, quien acaba de fallecer.  

El equilibrio precario entre todos los protagonistas se hace añicos pronto. En 1740 

ocurren dos hechos significativos, claves para desencadenar los acontecimientos que 

ensombrecieron la Europa de la época; además, dos hechos íntimamente relacionados:  

- En Prusia accede al trono Federico II, sucediendo a su padre Federico Guillermo 

I.  

- En Austria fallece Carlos VI sin descendencia varona.  

 

 

Federico II de Prusia 

 

Ello desencadena la Guerra de Sucesión Austriaca (1740-1748).  

En Austria, un Carlos VI agonizante recordó la Pragmática Sanción, promulgada por él en 

1713, mediante la cual los territorios del imperio (el Archiducado de Austria, el Reino de 

Hungría, el Reino de Croacia, el Reino de Bohemia, el Ducado de Milán, el Reino de 

Nápoles, el Reino de Sicilia, y los Países Bajos Austriacos, … ¡casi nada!) fueran 

indivisibles y pudieran ser heredados por una mujer, su propia hija, María Teresa.  

Pero el problema, que también se le recordó a ese mismo Carlos VI moribundo era doble: 

había un acuerdo firmado entre Carlos VI y su hermano el emperador José I al que 

sucede, precisamente por no tener éste hijos varones en su fallecimiento, que si Carlos 

VI fallecía sin descendencia varona, entonces serían las hijas de Jose I  quienes 
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accederían al trono, en concreto, María Josefa de Austria, Archiduquesa de Austria, 

Electora (consorte) de Sajonia, Reina (consorte de Polonia) y Gran Duquesa de Lituania. 

El pacto firmado por ambos hermanos es el Pacto Mutuo de Sucesión (1703). 

Y, por otro lado, él había llegado precisamente al trono por la ley sálica; cambiando ahora 

las reglas de juego se veía como una torpe manipulación regia. Es decir, la línea sucesoria 

de los Habsburgo era clara: Carlos VI, María Josefa y María Amelia (segunda hija de Jose 

I y hermana de María Josefa, y Electora (consorte) de Baviera).  

La Pragmática Sanción fue el burdo intento de hacer un claro fraude de ley, para dar 

predominancia a las hijas de Carlos VI sobre las de Jose I, contra todo lo establecido, 

pactado y firmado.  

Por ello, con la llegada al trono de Austria la hija de Carlos VI, María Teresa, estalló el 

souflé. Para empezar, se oponen frontalmente los Electorados de Sajonia y de Baviera 

(casados con las dos hijas de Jose I, y herederas del trono a la muerte de Carlos VI). Pero 

pronto se animan a entrar Francia y Prusia para no aceptar el trono de María Teresa, por 

un lado, y de Gran Bretaña, la República Holandesa y el Electorado de Hannover, por 

otro. 

La entrada de Francia estuvo clara: había una tremenda rivalidad histórica, con conflictos 

territoriales antiguos, por territorios en Italia, en los Países Bajos, además del acuerdo 

con los Electorados de Sajonia y Baviera.  

La entrada de Gran Bretaña también estuvo clara; nada le identificaba tanto con Austria, 

y con la hija de Carlos VI que el impedir que Francia se empoderase aún más, todo ello 

además en medio de sus conflictos y enfrentamientos coloniales, su tremenda guerra 

comercial, sus continuos desencuentros y encontronazos en América y Asia, y sus 

continuos encuentros en la mar.  

Los holandeses casi siempre elegían estar al lado de los británicos y no de los franceses.  

Y Prusia ve un estupenda, una increíble oportunidad de tomarse sus venganzas 

personales de los austriacos y anexionarse golosos territorios austriacos para el 

engrandecimiento de Prusia.  

Estalla la Guerra de Sucesión Austriaca. Y es en este contexto, en el que un recién elegido 

Federico II de Prusia ve esa magnífica oportunidad anteriormente comentada.  

Esta guerra fue ciertamente muy compleja, y albergó varios conflictos íntimamente 

relacionados con la misma, como fueron la Guerra del Rey Jorge (en Norteamérica, entre 

Gran Bretaña y Francia con sus respectivos aliados indígenas), la Guerra del Asiento 

(entre tropas y flotas de Gran Bretaña y España en el Caribe), la Primera Guerra Carnática 

(entre Francia y Gran Bretaña en tierras de la India), la Rebelión Jacobita de 1715 (intento 

de rebeldes escoceses aprovechando que el grueso del ejército británico estaba en 

tierras continentales), la Guerra Ruso-Sueca de 1741-1743, y las dos Guerras de Silesia. 

Fue en este contexto de las Guerras de Silesia donde se fue fraguando Federico II y 

Prusia.  
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Silesia, enclave deseado por Federico II, la llave para un gran imperio 

 

Para ello debemos entender que estamos ante un estado joven, una potencia 

emergente, en proceso de desarrollo, maduración y crecimiento, en busca de su lugar 

en el mundo.  

Partía con varios puntos débiles: su tremenda juventud, territorios fragmentados, una 

verdadera amalgama, una economía modesta, si no, incluso débil, y una herencia y paso 

del trono de Federico Guillermo I a su hijo Federico II, muy compleja y laboriosa, con 

momentos muy dramáticos, alguno de los cuales podría haber sido fatal. Además, su 

pasado y su relación con el rey, su padre, no parecía apuntar nada bueno.  

Pero también tenía sus puntos fuertes: Prusia era un estado muy disciplinado, educado 

en el orden y la obediencia, con gran potencial de crecimiento y mejora continua, un 

sistema administrativo de primerísimo nivel, sólido y eficiente, y sobre todo, de un 

ejército eficaz, moderno, adiestrado y obediente.  

Y, cuando llega el momento, Federico II, a los pocos meses de llegar al trono, decide, 

dentro del marco de la Guerra de Sucesión Austriaca, ir por la provincia más importante 

y rica de Austria, Silesia. Fue el 16 de diciembre de 1740 cuando Prusia invade Silesia, 

dando además origen a la Primera Guerra de Silesia (1740-1742), y realmente 

desencadenando la Guerra de Sucesión Austriaca.  

Esto, unido al triunfo prusiano sobre el ejército austriaco en Mollwitz, en abril de 1741, 

demostró la endeblez de los austriacos, y el animarse muchos países, principalmente 

Francia, a ir a más, lo que implicó la entrada de Gran Bretaña del lado austriaco, y la 

generalización del conflicto, dentro del cual, se bio la Segunda Guerra de Silesia (1744-

1745), nuevamente entre Prusia y Austria, que confirmó a Federico II como dueño de 

Silesia.  
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Batalla de Mollwitz, victoria clave para el desarrollo de Prusia  

 

 

Avance imparable de la infantería prusiana. Se impone el genio militar de Federico II 
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Se demostraba la superioridad táctica de Federico II.  

 

Una mala paz de la Guerra de Sucesión Austriaca, en 1748, con muchas heridas sin cerrar, 

incluso algunas verdaderamente supurando, abrió el camino para la Guerra de los Siete 

Años (1756-1763), en el que cambiaron alianzas, pero los dos principales sustentos de la 

guerra fueron exactamente los mismos: el control de Silesia por parte de Prusia, y que 

llevó a la Tercera Guerra de Silesia entre Prusia y Austria (1756-1763, siendo uno de los 

escenarios principales de la Guerra de los Siete Años, y que marcó definitivamente la 

consideración de Prusia como una de las más grandes potencias, habiendo derrotado 

completamente a los Habsburgo, y le incrementó sustancialmente su poderío económico 

e industrial), y la confrontación entre Gran Bretaña y Francia, que llevó la guerra a varios 

continentes y afectó a gran número de países, peleando ambos por la soberanía colonial 

en el mundo, por lo que muchos creen que realmente se trató de una auténtica Guerra 

Mundial.  

Fue en estos escenarios donde Federico II vivió y se hizo “El Grande”.  

 

 

2.-CUÁL FUE LA CLAVE TÁCTICA QUE PERMITIÓ A FEDERICO II GANAR LA 

BATALLA DE ROSSBACH? 

La Batalla de Rossbach tuvo lugar el 5 de noviembre de 1757, en el marco de la Guerra 

de los Siete Años, en Sajonia, ya perteneciente a Prusia, donde un enorme y ganador 
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Federico se impuso a tropas imperiales de los Habsburgo y tropas francesas, la primera 

potencia continental.  

Tras las dos primeras guerras de Sajonia, y la conquista y suma de ésta a Prusia por parte 

de Federico II, la emperatriz de Austria, María Teresa, logró aliarse con la Rusia de la 

zarina Isabel y la Francia de Luis XV, para con ello sellar el destino de Prusia, y recuperar 

Silesia.  

El plan contra Prusia tomó carta de naturaleza: un ejército ruso atacaría Prusia Oriental, 

un ejército francés-Hannover iría hacia Brandenburgo, un ejército francés sumado a otro 

imperial Habsburgo iría contra Sajonia, y un ejército austriaco iría por Silesia. 

 

 

El plan contra Prusia en el marco de la Guerra de los Siete Años. Y la respuesta de 

Federico II para llegar a la victoria. Dos grandes hitos, dos grandes victorias: la 

Batalla de Rossbach y la Batalla de Leuthen 

 

Federico II decidió enfrentarse en primer lugar a las tropas que iban por Sajonia, un 

contingente de unos 42.000 soldados, de los que 31.000 eran franceses, y el resto tropas 

imperiales, 11.000, y provisto de 45 cañones. Para ello, se dirigió hacia Rossbach, a su 

encuentro, con su ejército de 22.000 efectivos y 79 cañones.  
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Ambos ejércitos estaban muy cerca. El franco-imperial decidió no plantear un ataque 

fontal, sino adelantarse, abandonar el campamento y, ocultándose, llegar por el flanco 

izquierdo de Federico II, con lo que también bloquearían su retirada. Se organizaron en 

tres columnas, dos de ellas francesas, las primeras, y la tercera y última imperial, con 

una vanguardia de caballería, y se pusieron en marcha, yendo inicialmente a tomar las 

alturas cercanas, desde donde alcanzaban a observar el campamento prusiano. 

Los prusianos estaban tranquilos, ya que les llegaban noticias de que en el campamento 

enemigo no se detectaban movimientos; actividad, sí, pero movimientos de tropas, no.  

 

Movimientos previos a la batalla, los días 2-4 de Noviembre de 1757  

 

Federico se estaba tomando las cosas con relativa calma. En el desayuno, ya fue 

informado que parecía que el ejército franco-imperial iba a atacar el ala izquierda del 

prusiano. Federico deseo verlo con sus propios ojos, confirmando efectivamente las 

intenciones enemigas.  
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Federico II gustaba de ver el desarrollo de la batalla personalmente. No dudaba en 

buscarse la mejor opción para disponer de un magnífico observatorio 

 

Para ello dio dos órdenes inmediatas: a) que el ejército levantara el campamento, 

recogiendo las tiendas de campaña, y se retirara hacia Gross-Kayna, lo que fue 

interpretado por los mandos enemigos como una retirada prusiana al ser conscientes 

del desplazamiento sorpresivo de los franco-imperiales; y b) dio el mando de toda la 

caballería (38 escuadrones, unos 4.000 jinetes) al Mayor General Friedrich Wilhem von 

Seydlitz, saltándose a otros generales con mayor antigüedad, quien de inmediato se 

dirigió hacia las colinas de Janus y Pölzen, haciéndose invisible para el enemigo.  

También en estos momentos empezaban a marcarse las diferencias en la forma de 

desplazarse ambos ejércitos. Y así, mientras el prusiano lo hacia de manera rápida, eficaz 

y disciplinada, sin perder compostura, ni formación, ni tiempo, el franco-imperial lo hacía 

más lento, perdiendo la formación, desorganizándose, y dispersándose, por lo que había 

continuamente que reagruparlo y reorganizarlo, perdiendo nuevamente más tiempo.  

Convencidos los franco-imperiales de que los prusianos se estaban retirando, buscando 

atravesar el Río Saale, por lo que los mandos franco-imperiales estaban ya dictando 
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órdenes para atacar a los prusianos en retirada, por lo de manera un tanto alocado, 

dieron comienzo a lo que pensaban era perseguir al ejército prusiano en retirada, e 

impedirles cruzar el río. Iban seguros de alcanzar la gloria.  

Seydlitz estaba oculto y a la espera, mientras un desorganizado ejército franco-imperial 

perseguía a los prusianos, teóricamente en retirada. La caballería prusiana formó en dos 

líneas, la primera con 15 escuadrones (unos 1.500 hombres) y dirigida en persona por 

Seydlitz; la segunda con 18 escuadrones (unos 1.800 hombres) dirigida por Schonaich. A 

la primera línea se unieron los 5 escuadrones (unos 500 hombres) de Szekely. Todo 

estaba ya dispuesto.  

 

La maniobrabilidad del ejército prusiano era extraordinariamente superior al 

enemigo. Los franco-imperiales fueron ampliamente superados en maniobras, 

desplazamientos, despliegues, velocidades, y calidad de los mandos, además de 

entrenamiento, adiestramiento y disciplina. La suerte estaba echada. 

  

La caballería franco-imperial empezó a subir las colinas de Janus y Pölzen, tras las que 

estaban preparadas las dos líneas de caballería prusiana. En ese momento, Seydlitz dio 

la orden de ataque, y la caballería prusiana tomó por sorpresa la vanguardia y flanco 

derecho enemigos, que estaban en formación de marcha, quienes no tenían capacidad 

de maniobra suficiente para poder hacer frente al ataque prusiano.  
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Carga de Seydlitz 
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Mientras, la caballería prusiana atacaba por escuadrones, se reorganizaba, volvía a 

atacar, haciendo huir a la caballería enemiga, tomando baterías de artillería, derrotando 

y desorganizando refuerzos que iban llegando, todo ello en perfecta armonía y disciplina. 

Estaban magníficamente entrenados y magníficamente dirigidos.  

 

Se va mostrando la superioridad táctica prusiana en su movilidad y despliegue 

 

Mientras, la infantería prusiana, bajo el mando en persona de Federico II, había formado 

en dos líneas, una primera con dos flancos, el derecho de 10 batallones bajo el mando 

de Fernando de Brunswick y el izquierdo de 10 batallones bajo el mando de Enrique de 

Prusia, y la segunda línea de 6 batallones bajo el mando del Teniente General Forcade, y 

colocando artillería en la colina de Janus.  

Tras la orden de avance, Federico II ordenó dos cosas: que la cadencia de paso y 

velocidad de despliegue fuera más lento en el flanco derecho, y más rápido en el 

izquierdo, logrando así además ir a una formación en oblicuo.  

Ordenó ir desplazando la artillería de la colina de Janus hacia adelante, y desplegarse al 

resto de artillería en su flanco derecho. La infantería franco-imperial, bien atacada por 

la artillería prusiana desde sus dos ubicaciones, viendo la huida despavorida de su propia 

caballería, que en algunas ocasiones arrollaba sus propias líneas de infantería, y una 

impresionante infantería prusiana magnífica en su avance y en sus descargas 
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impresionantes de fusilería por pelotones, junto a la escasa disciplina franco-imperial, 

su movimientos confusos, incapacidad manifiesta para maniobrar adecuadamente, 

órdenes contradictorias, confusas y retrasadas en el tiempo, comenzó a flaquear. El 

desorden se iba adueñando del las filas franco-imperiales.  

 

El desorden iba haciendo mella en las filas franco-imperiales. 

 

Muchas unidades empezaron a huir, descomponiendo las columnas franco-imperiales. 

La caballería prusiana formó nuevamente en dos líneas y atacó logrando acabar de 

desorganizar las líneas enemigas, y conduciendo hacia la victoria final. El resultado 

mostró la superioridad táctica de Federico II, fingiendo una retirada, atrayendo al 

enemigo que empezó a moverse en desorden al creer que estaban persiguiendo a un 

ejército que huía, y en carrera para evitar su paso del río; y posteriormente, buen 

conocedor de lo magníficamente que estaba entrenado su ejército, reposicionándolo 

rápidamente, ir maniobrando hasta lograr una formación en oblicuo, y atacar el flanco 

más débil y expuesto del ejército franco-imperial, el derecho; también con un uso 

extraordinario de la caballería, logrando derrotar a una sorprendida caballería franco-

imperial todavía en disposición de marcha, y atacando ese flanco derecho enemigo, más 

expuesto; todo ello redondeado con una artillería magníficamente bien colocada en 

colinas vecinas, para a su vez golpear certeramente dicho flanco derecho franco-

imperial.  
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Los regimientos prusianos se vieron muy superiores a los hasta entonces valorados 

franceses. La superioridad prusiana se impuso. Francia y el  Imperio estaban 

perdiendo la batalla.  
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Últimos estertores franco-imperiales. La caballería prusiana derrota y hace huir a la 

austríaca, considerada de la mejor de Europa. 

El prusiano era un ejército verdaderamente bien entrenado, bien organizado y bien 

dirigido, dotado además de una gran capacidad de movimiento, con velocidad y eficacia, 

extraordinaria capacidad para maniobrar, y magnífica capacidad de adaptarse a las 

circunstancias.  

Con ello, Federico II logró mantener el control de Sajonia, y poder ahora ir por otro de 

los ejércitos atacantes. Federico II siguió alimentado su prestigio militar, se fortaleció 

extraordinariamente la posición prusiana en el teatro europeo, y las dudas empezaron a 

adueñarse de Francia y Austria.  

La batalla demostró además la importancia de disponer de ejércitos 

extraordinariamente móviles, maniobreros, disciplinados, bien dirigidos, sin miedo 

alguno a enfrentarse con éxito a fuerzas mucho más superiores, como el fue el caso, 

donde duplicaban a los prusianos.  
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3.-EXPLICAR BREVEMENTE EN QUÉ CONSISTIÓ LA BATALLA DE LEUTHEN? 

La decisiva batalla de Leuthen, dentro del marco de la Guerra de los Siete Años, enfrentó 

al Ejército Prusiano de unos 33.000-36.000 efectivos, compuesto de 48 batallones de 

infantería (22.900 hombres), 128 escuadrones de caballería (9.800 jinetes), y 167 

cañones, mandado por Federico II, quien llegaba vencedor de la Batalla de Rossbach, en 

Sajonia, y el Ejército Austriaco de alrededor de 60.000-80.000 hombres, compuesto de 

84 batallones de infantería (48.000 hombres), 144 escuadrones de caballería (20.500 

jinetes) y 210 cañones, bajo el mando de Leopoldo José von Daun y Carlos Alejando de 

Lorena, y tuvo lugar el 5 de diciembre de 1757, quienes habían entrado en Silesia 

aprovechando la presencia de Federico II en Sajonia.  

 

 

Madrugada del 5 de Diciembre de 1757. Federico II con sus Generales 

 

El Ejército Austriaco se dispuso a atacar para lo que distribuyó desplegándose a lo largo 

de un frente de 8 km de longitud.  

Federico II amagó un ataque al ala derecha austriaca, que puso de los nervios a sus 

mandos, quienes ordenaron enviar toda la caballería, incluida la de su ala izquierda, en 

apoyo del flanco derecho austriaco.  

Los prusianos conocían perfectamente bien el campo de batalla, terrenos que 

innumerables veces habían empleado para sus entrenamientos y adiestramiento 

continuo. Esto fue capital para el resultado final de la batalla. 
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Aprovechando una cadena de pequeñas colinas y montículos, Federico II fue 

desplazando su ejército, fuera de la vista de los austriacos, hacia el sur, en busca del otro 

flanco enemigo, el izquierdo.  

Los austriacos tan solo vieron en su flanco derecho que ese ataque prusiano iba 

diluyéndose, y los prusianos desapareciendo, creyendo en todo momento que se trataba 

de una retirada, y en modo alguno, un desplazamiento hacia su otro flanco, el izquierdo, 

que había quedado debilitado tras haber enviado la caballería al flanco derecho.  

 

Movimiento de flanqueo de Federico II 
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El ala izquierda austriaca empezó a desmoronarse al ser sometida a un potente ataque 

de la artillería prusiana, excelentemente colocada, y los ataques de las filas de infantería 

prusiana, quienes mostraban gran capacidad de concentración y superioridad, y una 

potencia de fuego sin igual. Se llamó por parte austriaca, a la caballería que había sido 

enviada al flanco derecho, pero la infantería austriaca del flanco izquierdo dio comienzo 

una pavorosa huida hacia su retaguardia, entorpeciendo además la llegada de su propia 

caballería, y el uso de su artillería con fines defensivos.  

 

Como siempre, Federico II observando atentamente el desarrollo de la batalla. En 

este caso, en lo alto de la colina de Schönberg 

 

En esos momentos, el torpe y lento Ejército Austriaco estaba intentado girar hacia el Sur, 

y levantar un frente contra el Ejército Prusiano que se le acercaba, logrando a duras 

penas hacer un frente de unos 3 km, pero con gran número de sus unidades 

desenganchadas, desorganizadas, y con gran pérdida de efectividad, sin haber podido 

ser debidamente desplegadas.  

Los austriacos pensaron que debían concentrar tropas, y establecieron profundidades 

de su infantería de entre 30 y 100 filas, pensando que les haría impenetrables, ante el 

ataque mortífero prusiano. Otro error. Nuevamente, una artillería pesada prusiana 

recolocada con tremenda eficacia, concentró su devastador fuego contra tanta 

concentración de hombres, lo que provocó una verdadera matanza, llevando a huir a los 

austriacos a la desesperada.  

El ala derecha austriaca llegó al campo de batalla, justo a tiempo de poder atacar al 

flanco izquierdo prusiano que estaba adelantándose y girando hacia la derecha para 

rematar lo que quedaba del centro del Ejército Austriaco. Confiados en tomar por 
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sorpresa a los prusianos, no se percataron que parte de la caballería prusiana, bien 

escondida, con 55 escuadrones, que atacó, diezmó e hizo huir a unos sorprendidos 

austriacos, cogidos en su propia trampa. Con ello, prácticamente desapareció la 

caballería austriaca.  

 

Ataque en orden oblicuo del Ejército de Federico II contra el ala izquierda austriaca 

 

Tras ello, la caballería prusiana se dispuso a atacar a los austriacos en su huida, cogiendo 

gran número de batallones enteros prisioneros.  

Los austriacos tuvieron unos 10.000 muertos y heridos, y alrededor de 21.500 

prisioneros, perdiendo además 131 cañones. Los prusianos contaron alrededor de 5.000 

muertos y heridos.  

Con ello, Federico II salvó Silesia para Prusia, y el prestigio de Federico II y de Prusia 

alcanzó niveles extraordinarios; su reputación como genio militar era ya enorme.  

Esta batalla muestra la eficacia del empleo adecuado del Orden Oblicuo, que permitió a 

un inferior Ejército Prusiano, derrotar de manera clamorosa a un superior Ejército 

Austriaco.  

En el punto siguiente podremos profundizar en este concepto táctico. Se demostraba 

que una fuerza inferior en número podía imponerse con inteligencia y habilidad táctica, 



21 
 

con ataques concentrados y superiores selectivamente en puntos débiles, y con 

coordinación precisa y adecuada, justo a tiempo, de diferentes armas.  
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Avance imparable de la infantería prusiana 

 

 

Disciplina y superioridad táctica de la infantería prusiana 
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Carga de la caballería prusiana para terminar de diezmar al ejército austríaco 

 

 

4.-DESARROLLAR EL CONCEPTO TÁCTICO DEL “ORDEN OBLICUO” 

El Orden Oblicuo es una táctica que permite reforzar un ala del ejército para concentrar 

fuerzas propias y mostrar superioridad sobre las fuerzas enemigas, para atacar con 

fuerza y determinación, un flanco enemigo, un punto débil, desde el que poder ir 

rompiéndole y desorganizarle, haciéndole finalmente huir.  

Mientras, el resto de ejército propio se mantiene en sus posiciones, inicialmente a la 

defensiva, manteniendo la posición, y posteriormente para entrar en acción y rematar la 

faena.  

Leuthen es un buen ejemplo del empleo del Orden Oblicuo: se simuló un ataque en un 

flanco, el derecho austriaco, por lo que se debilitó el izquierdo; hacia este punto débil se 

desplazó el Ejército Prusiano, concentrando fuerzas y ataque; todo ello antes que el 

Ejército Austriaco se percatara, y pudiera reaccionar y reorganizarse; el ataque prusiano 

fue arrollando sucesivamente las filas austriacas, haciendo inviable las reagrupaciones 

en éste; una artillería prusiana eficazmente dirigida y magníficamente empleada, remató 
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la tarea, en tropas enemigas que estaban concentradas; una caballería prusiana 

acertadamente colocada, y empleado justo a tiempo, completó la jornada.  

Por tanto, tenemos en el Orden Oblicuo que se concentra tropas para lograr superioridad 

y poder atacar un flanco del enemigo, haciéndolo no de frente, evitando el 

enfrentamiento frontal, sino de forma escalonada, en diagonal, empleando 

debidamente conceptos como movilidad, concentración, superioridad y sorpresa. Se 

está en la antesala de conceptos más modernos, como guerra de maniobras, ataque 

focalizados, etc.  

El objetivo táctico es romper esa parte de la formación enemiga, ese flanco, logrando así 

desorganizar al ejército enemigo, en una sucesión similar a fichas de dominó. Tras ello, 

envolver al enemigo, su desmoralización, su huida, su persecución.  

Hay un ejemplo histórico de libro: la Batalla de Leuthen. Hay un ejemplo histórico de 

referencia: la Batalla de Leuctra, donde el Ejército de Tebas, de Epaminondas, se impuso 

a un muy superior Ejército de Esparta. 

Los principios básicos del Orden Oblicuo son:  

- Concentrar fuerzas sobre un punto débil del enemigo. 

- No hacer ataques frontales, sino concentrados en esa parte débil. 

- Se avanza en diagonal respecto al despliegue enemigo, concentrando fuerzas 

sobre dicha parte débil.  

- La parte que ataca se adelanta sobre el resto del ejército, que va quedando más 

rezagado, fijo, o con desplazamiento mucho más lento.  

- Estas tropas que inicialmente no participan en el combate, se usan para contener 

al enemigo, para distraerle, para ser empleadas como reserva, etc.  

- Es imprescindible tener todo esto muy entrenado, y conocido por los actores.  

- Es imprescindible tener entrenadas debidamente las maniobras a ejecutar.  

- Es imprescindible la rapidez y la buena ejecución. 

- Es imprescindible un buen conocimiento del terreno.  

- Es imprescindible ir conociendo los movimientos del enemigo. 

- Es imprescindible la adecuada gestión de factor sorpresa.  

 

 

5.-CITAR CINCO APORTACIONES QUE HAYA REALIZADO FEDERICO II A LA 

EVOLUCIÓN TÁCTICA DEL ARTE DE LA GUERRA 

Entre las muchas innovaciones y aportaciones de Federico II al Arte de la Guerra, 

podemos mencionas las siguientes:  

- Su ejército estaba adiestrado para moverse y desplazarse con gran rapidez, 

mucho más velozmente que sus enemigos, fruto del adiestramiento continuo al 
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que le sometía, y a una planificación logística extraordinaria, bien conocedor de 

que ambos factores entorpecían y enlentecían la marcha de sus enemigos.  

- Por ello, no fueron pocas las ocasiones en las que Federico podía elegir los 

campos de batalla, los sitios idóneos para distribuir y desplegar sus tropas, y para 

dar comienzo a la propia batalla.  

- Ello también le ayudaba a realizar movimientos sorprendentes y sorpresivos para 

el enemigo, logrando en no pocas ocasiones anticiparse a éstos.  

- Federico dio gran importancia al uso de la caballería; en muchas ocasiones era el 

arma elegida como martillo (el yunque era la infantería), móvil y maniobrera, 

para emplearla en determinados momentos de la batalla en sí, muchos con 

efecto decisivo, y no sólo en perseguir enemigos en retirada. Sabía cómo emplear 

la caballería en el momento justo, en momentos críticos, para lograr ventajas 

competitivas sustanciales y, en muchas ocasiones, definitivas. Supo usar la 

caballería con enorme precisión, y en extraordinaria coordinación con la 

infantería.  

- Supo rodearse de grandes oficiales, a quienes tenía extraordinariamente bien 

adiestrados a su propio estilo, participando del mismo, y entrenados para 

colaborar con Federico en la forma que éste esperaba de ellos, y que le eran 

completamente leales. De hecho, elaboró varios tratados militares con sus 

pensamientos estratégicos, sus disposiciones tácticas, instrucciones para sus 

generales, etc., siempre enfatizando aspectos tales como el conocimiento del 

terreno, la importancia de cuidar la moral de las tropas, dotar de flexibilidad a la 

táctica frente a la rigidez habitual, el ataque rápido y sin concesiones, la 

economía de medios, etc.  

- Ello le permitió modernizar el mando, delegar autoridad a sus generales, jefes y 

oficiales, impulsando la iniciativa, la mejora táctica individual en tiempo real, 

adaptada a las condiciones cambiantes de la batalla. 

- Disciplina, entrenamiento, adiestramiento continuo, todo ello para disponer de 

un ejército extremadamente profesional, no muy grande, pero sí 

extraordinariamente eficaz. Siempre se decía que la disciplina prusiana era de 

hierro. 

- Lo anterior le permitía a Federico II realizar maniobras y llevar a cabo 

disposiciones y ejecutar órdenes con absoluta precisión en el mismo campo de 

batalla, adaptadas, ganadoras. Instauró un modelo rompedor basado en la 

eficiencia, la movilidad, la maniobra, la precisión y el tiempo.  

- Lo complementaba todo ello con la reforma que introdujo en la capacidad 

logística, reorganizando los aprovisionamientos, su transporte, su distribución. 

Le concedió una importancia capital. Mientras para sus enemigos era un 

verdadero dolor de cabeza, y que además retrasaba y mucho los 

desplazamientos, condicionando los mismos, Federico lo convirtió en una 

herramienta aliada de primer nivel. 

- Potenció el empleo de cuarteles permanentes, fundamentales en tiempos de paz 

para prepararse para la guerra, y donde se procedía a establecer el 

entrenamiento constante, la disciplina, la moral y el espíritu del soldado.  
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- Federico era firme partidario de las maniobras y ataques por los flancos, en lugar 

de las clásicas cargas frontales. Para ello desarrolló y llevó a uso profuso y exitoso, 

el orden oblicuo, donde se atacaba con fuerza, concentración y superioridad uno 

de los flancos enemigos, con el resto en plan defensivo y a la expectativa.  
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